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LñS CñjnS bE RETIRO 

En toda Francia se es'á (iiscutitiii-
do ahora un gran poblema que inlere-
sa á todo el mundo y que apasiona, 
coino es natural, á capitalistas y tra­
bajadores: elpoblema de las Cajas ile 
retiro para obreros. ,, 

Es esta una reforma que interesa á 
millones de trabijndores y al ¡)orve-
nir de la democracia toda entera, y 
comprendiéndolo así, no yo la Prensa 
socialista, sino periódicos como Le 
Journal que tiene su principal clien­
tela en la burguesía republicana, a-
bre sus. columnas al parecer de ca­
pitalistas y de obreros á fln de que 
expongan su opinión-y so ilustre á h^s 
legisladores, y el proyecto que se vo­
te co atenga en deñiiitiva la fórmula 
más adelantada en esta materia. 

Hablan: hoy los mutualistas para 
que después hablen los socialistas y 
defiendan el segcro obligatorio. Julos 
Roux, presidente de.la Unión Cler-
montoise, Sociedad de socorros mu­
tuos y de retiros; Brugere, adminis­
trador de la Sociedad de socorros mu­
tuos de Puy de Dome y de Thiers; 
Seix, pi'esidente de la Sociedad de so­
corros mutuos de ios obreros de Mou-
lins y de la Unión departamental mu-
tualista de Allier, se pronuncian en 
contra de todo lo que pueda liraitai' el 
esfuerzo individual libre, aunque con 
la obligación impuesta á cada traba­
jador de formar parte de esa institu­
ción benéfica que ha de asegurar su 
pan en la vejez. 

Obsérvase, y esta es una buena se­
ñal que marca el indudable progreso 
délos tiempos, que nadie se acuerda 
de invocar los principios clásicos del 
individualismo, sino que, al contra­
rio,'se apelará la necesidad y á la ur-
gencia°de|vencer el'indiferentismo de 
los que todavía no cpmprenden sufi­
cientemente las ventajas de la asocia'-
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ción y de la solidaridad. Lo que se 
discute no es la idea, no es el concep­
to del «retiro obrero» sino el proyec­
to más práctico, más acrecitado por 
la experiencia que dé satisfacción á 
estas necesidades. 

La pensión, dicen los mutualistas, 
no debe otorgarse al obrero como 
una limosno conseguida sin trabajo, 
poi'que la limosna arranca al hombre 
toda energía y toda dignidad. 

Se debe, al contrario, favorecer el 
desevolvimiento completo de las ini­
ciativas, enseñando á los trabajado­
res á sacriflcar el interés individual 
al interés colectivo. En una palabra; 
debe, emprenderse su educación so-
cialj logrando que el bienestar y la 
dicha del obrero sea un producto de 
su propio esfuerzo, ayudado por el 
capital y por' el Estado. 

Para alcanzar esos resultados es 
preciso que el obrero participe él mis­
mo, en la proporción de sus débiles 
recursos, al mejoramiento de su suer­
te, para que aprecie mejor las venta­
jas de la asociación y lome una parte 
más activa en la buena marcha de los 
públicos. 

Los miembros de las Sociedades de 
socoiros mutuos—añaden los mutua-
lisias—suministran la prueba de que, 
gracias á su recíproca resistencia, á su 
amistosa colaboración, se llegará á 
resolver todos los problemas sociales. 

Claro es que no se puede dar la ra­
zón en todo el mutualismo, y que el 
problema es más vasto y más compli­
cado para que se encierre en los po­
bres limites de una Sociedad ó de mu­
chas Sociedades de socorros mutuos. 
Pero de todas maneras, es plausible 
que Le Journal recoja tales juicios, 
que enseñan que Francia entera se 
preocupa de reconocer al obrero su 
derecho á la pensión y al retiro. 

La rr)ef?dic 
Es la mendicidad una epidemia se 

cial p,ara cuya extirpación no se ha: 
dictado aún leyes eflcaces. La trienüi 
cidad ni es un mal necesario, ni niü 
cho menos; antes al contrario, es u 
mal curable. Bastaría para ello un 
radical transformación de nuestro m: 
do de ser, un cambio compieto en i 
modo de como actualmente se entiei 
den las relaciones entre el gobieí-uo 
el pueblo. La mendicidad no se cur 
con la limosna, antes bien, se fomeí. 
ta; y en este terreno, sólo la Beneí: 
cencía oficial ó la privada, ejercida ss 
veramente en Instituciones ad hoc pu­
de dar lisoiijeros resultados. Y he 
que tener presente, para comprende 
la imperiosa necesidad de ¡as refo! 
mas apuntadas, que las estadísticas c 
los últimos años arrojan un aument 
considerable en la cifra de crimina,! 
dad, y que la miseria y el crimen se 
correlativos. Cuanto más próspero C 
un país, tanto más decrece ¡a delir 
cuencia. 

Véase sino las esradisílcas ÚÓ [.. 
Estados Unidos, donde en niutui'ia .. 
mendicidad y delincuencia, se ha l\-: 
gado á términos altamente haiagü, 
ños. 

Ya no son los mendigos callejeri 
los que únicamente hieren nuestra vi. 
ta con la exhibición de sus lacerias 
nuestros oídos con la relación da si 
desdichas. Ya no son solamente ie 
ciegos, cojos, mancos, tullidos, pe 
detritus sociales ([ . u •-, t • i ¡ . 
bre idea de nu^stsa L ili íi ri, <j 
otra clase de mendicidad la que pnv 
y la que hace necesaria la iüterva; 
ción eficaz de nuestras aatcridade;,. 

Todos los días desde ia iTuiuana 
la noche, vau de casa en casa^ da pr 
en piso, una falange de niendigos ¡r 
plorando una limosna. Unas veces 
un niño descalzo, haraposo, faoiéiic 
que con yoz suplícente pide unas s; 
bras del cocido. Es otras un anciar 
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